
NOTA QUE DIRIGIO El. MfNISTRO LAFRAGUA, AL REPRESENTANTE 
DEL GOBIERNO DE GUATEMALA 

(Primera Parte) 

MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES 

"S~fior: Con aciirrdo del Prcsidentr de la República voy á ocuparme en el 
examen de la nota de Vuestra Excelencia fecha 21 de Agosto de 1874 y del 
Mcmornnduin que la acompaíió, sobre cuyo contenido he hecho á Viiiistra 
Exril<,riria alpiinac *,liscrvaciones en conferencias privadas. Mas ántrs dr  
entrar en el fondo d~ 12 ciiestión, cuinple á nii deber manifestar ;í Vuestra 
Exr~,lriicia los rnotii<i- pnr qué no he podido dar Iiasta hi,? la i.<iiii-iwir,ntr 
contcstacibii. 

Como la nota 1- el Memorandum de Vuestra Exct.leiicia roiitieneri ciertas 
bases que el Gohierno de  México no puede aceptar, fue preciso á este Mi- 
nisterio procurarse los datos que debían servir á IIII mismo tiempo para im- 
pugnar las ideas de Yiit.stra Excelencia 1- para fundar las qur  el Gohicrnn 
mexii:ano consid~ra como íiiiicas para poner término á la cuestión de  límites 
entre hIéxico 1. Giit~iriala, que hace medio siglo ncupa la aieiieiúii de los 
Gol~irrnos y dc los ciurladanos de ambas Ripúhlicas. 

Esos datos roiisi~iian rn los informes que s r  pidieron á los gobiernos de 
los Estados mixicai~os qiit, lindan con Guatemala y en los planos que dehían 
guiarnos para la rli,signación de la línea divisoria. Aquellos tardaron algún 
tiempo en vciiir, y éstos no nos dahan la luz suficiente, habiendo sido preciso 
formar una nueva Carta especial de la frontera, que tampoco satisfizo com. 
pl~tamente nuestros deseos. 

Adrmis: con el ohjeto de reunir mayor número de conocimientos, celebré 
niuchas conferencias con los representantes de los Estados de Chispas, Tabas- 
co, Yucatán y Campeche. Estos trabajos preparatcirios hnn ocupado el tiempo 
transcurrido desde la frrlia de la nota de V n ~ i t r a  Exrelrricia, qur  ha tenido 
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conocimiento de ellos en lo privado, pues ijuc aun se sirvió de proporcionarme 
a lguna  planos, y que por lo mismo estará prrs~iatlido drl empcño con que 
se ha procurado el acierto. 

Entrando ya al exameri del graic negocio que nos ocupa, debo recordar 
desde luego: que el día 20 de Octubre de 1873 tuve la honra de dirigir al 
Sr. D. Manuel García Granados, representante entonces de Guatemala, la so- 
lemne declaración de que el Gohierno de Mgxico no admite discusión sohre 
la legítima pertenencia dc Chiapas y Soconusco á los Estados-Unidos Mexi- 
canos. Como esa nota no fué contestada, y como despues vino Vuestra Exce- 
lencia con el alto carácter de Fhviado cxtrnordinario y Ministro plriiipotrri- 
ciario, el Gobierno de México debió creer: que Giintemala prescindía )-a de 
la cuestión, que ántes hahís sostenido, sobre la incorporación de Chiayas y 
Soconusco, y que la misi611 de Vuestra Excelencia se contraía á la deseada 
designacion de los limites. Pero la nota y el Memorándum de Vuestra Exce. 
lencia vuelven á abrir esa discusión y concluyen proponiendb la pérdida de 
casi todo Soconusco y aun de alguna parte dc Chiripas, y cl pago de la deuda 
á que sc dice que es responsable este Estado. 

Al Gobierno de México bastaría remitirse 5 la solemne declaraciírn con- 
tenida en la nota de 20 de Octubre de 1873; pero con el objeto único d r  que 
su resolución no sea calificada de caprichosa 6 de arbitraria, voy á Exponer 
á Vucstra Excelencia los fundanientos que legalizan la posesión de  Chiapas y 
Soconusco, sin que esta exposición modifique c.1 pensamiento cxpresailo en 
1873, pues ella contiene la suma de los derechos que México juzga incurstio- 
nablcs, y que está decidido á sostener en justa defensa de aquellas impor- 
tantes partes del territorio nacional, dignas por mil títulos de la estimación 
de los ciudadanos y de la eiicaz proiccción del Gobierno. 

En nuestra historia antigua se encuentran datos para creer: que ya en los 
primeros años del siglo XVI Chiapas y Soconusco pertenecian al Imperio de 
México y que en 1505 Moctczuma 11 llevó sus armas hasta Nicaragiia. Cito 
este hecho, porque aunque directamente no influye en el presente negocio, sí 
prueba contra la inmemorial posesion que G~iaiemaln sostiene haber disfru- 
tado; puesto que en tan remotas épocas hiil~u algun prríodo en que esa po- 
sesion fué interrrumpida. 

Conquistado el Imperio mexicaiio pcr los españoles, Chiapas y Soconusco 
durante los primeros años quedaron sujrtos al r6ginien colonial como partes 
de la Nueva-España. Despues ambas provincias fueron agregadas á Guate- 
mala, que tambicn figuró por algunos años como provincia de México, hasta 
que al fin se estableció definitivamente su Andieiicia. 
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Estos camhios nada significan: porquc estanclu io<Io ~1 Coniiiieirte donii. 
nado por Esparía, la agrcgacion de una provincia i ritra Lcriia colo por objeto 
facilitar su administracion' sin crear por rito i iuiws naciorialiiladre I I ~  iiar 
riucius derechos i quien crria tenerlos 5 todo el país. i'rro si <Ichc ailrerlirsr: 
que aiiii dnrnrite cl régimen colonial, Soiciiii.~ro fu6 considerado como Co- 
bicriio; esto rs, no se lc hizo pare de alguna <Ic la: otras f racr ion~s  ijui, 
compoiiian el reiiio de C;u:itrinala. I ia~ta  qiic lial,ien<lo disminuid<> su impor- 
tancia. por el abandono en qiie se le dejó, sc rrrlujo á un partido de la inten- 
dencia de Chiapas. Queda, purs: dcmosirado: que Cliiapas y Soconusco per- 
tenecieron i México y qiie Soci>niisco iormaha parte de Chiapar, i 111 ménos 
desde 1790. 

Proclamada spgtinda vez la indcpenilcncia de RI(.xico en 1821, Cliiapas 
fué la primera Provirrcia dcl qiie sr llamaba rriiio de Guatrmala, qut, pronun- 
ciú su separacion de España y su iinion á Mi.xico el dia 3 dc Setiemlire, ju- 
rando el dia 8 la independ~ncia de la manera mas solemne. Este acto, e j e  
cutado con la mas complcia lil~ertad, rs r l  priiiirr funtlaincnto de los derechos 
dc México; sin quc tcriga val<ir alguno la obs~rvacion que alguna vez se Iia 
hecho, relativa tí la obligacion qiie Cliiapas tenia [le ohrar de acucrdo con 
Guatcmala. En efecto: al rompm la Proriiicia de Cliiapas el rínrulo que 1;i 

sujctal~a 5 I?sparíu, rtcobrú e1 plcno <~jcrcicio d i  su iridcprndeririii. y r,n uso 
de un derecho prrfecto si: unió al Iiiiperio rncxiiano, como lo liicirl-o11 otras 
prnviricias de la Capiianía general, y como al liri lo hizo la misnia Giiatrmala. 
Nadie puso cri duda el derecho que csta tuvo para proclamarse iiiifrpciidienic 
y convocar un Congreso, ni el qiie rjercib cl Salvailor para rcsistir la uiiioii 
i Rléxico, aun despues ile veriiicada la de las ileinas provincias. Guatemala 
pur ioiito usurpó derechos ajcrios al iii<:luir á Cliiapas rii su ncia dc union 
á Mkxico, firmada r1 5 de Enero de 1:122; pursto que alli niismo confiesa 
que Nicaragua, Coinajxgua y Chispas se hahian si,parado ahsoluinmente 
de ella. 

En vista dc la diferencia que se riotalla critrt: la conducta <Ir Cliiapas j- 

la de Guatemala, que al proclamar la independencia el 15 de Setiemlire de 
1821, realmente se constituia rn  uria riaciún scparatla, las autoridades da 
Chinpas <feclararon de niiero su separación de Guatemala e1 26 dcl mismi> 
mes, y cl 22 de Octubre nornhraron mi Comisionado que viiiicra i México 
á promiiircr la completa segregacion dc Guatemala, aun en  el caso de que esla 
sc stjrr:ciir~si al Imperio mexicnno. IIé aquí cl segundo fundarncrito de los 
derechos de México. [Anexo número l.] 

En consecuencia dc tan repetidos testimonios de adhesión, la Jiinta p b t r -  
nativa de México, en scsion de 12 de Noviembre de 1821, decretó .ofrecer á 
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la Probincia agregada al Imperio y demas (de Guat~mala) que se vayan agre- 
gando, toda la proteccion que dpmanda su voliiniaria adhesion á nuestro Go. 
bierno, sin comproineler á los lugares que quierarb seguir otro.)) 

Esta frase es la mas clara prueba de la justificacion de México, pues ella 
demuestra que nada se pretendia de la fuerza ni de la intriga y qnc solo se 
tenia en cuenta la espontinea voluntad de los pueblos; debiendo advertirse 
que otros muchos de los que habian pertenecido i Guatemala, habian h ~ c h o  
ya pública su adbesion á México, felicitando al libertador Iturbide y á la 
Junta, rii cuyas sesiones constan esos notables documentos. Uno de estos, 
y acaso el qiii: mas debe llamar la atencion, es el oficio del Teniente General 
D. Cárlos Urrutia, Presidente que era de Guatemala cn 1821, ofreciendo su 
«respetuoso homenaje á la Soberana Junta y solicitando su proteccion para 
que la Provincia de Guatemala se úna al Imperio.» Dada cuenta en 15 de 
Diciemhre de 1821, la Junta, previo dictámen de una comision, acordó rn la 
sesion del dia 2 de Enero de 1822, que se dijese al Sr. Urrntia: aque aplau- 
diendo S. M. sus buenos deseos, se abstiene de hacer la gestión que se indica 
con Guatemala, por no ser conforme á los principios libernles que la dirigen.* 
Esta respuesta no necesita de elogios; porque lo que es noble y digno, por si 
solo se enaltece. 

El acuerdo de 12 de Noviembre de 1821 fué publicado por la Regriicia 
como ley en 16 de Enero de 1822, declarando: que Chiapas quedaba iiicor- 
porado para siempre en el Imperio. Esta declaracion solemne, contra la cual 
no hizo Guatemala protesta alguna en aquellos dias, es el tercer fundam~%nto 
de los derechos de México, que, como se ha visto, procedió en este grave ne- 
gocio con tanta circunspeccion y lealtad, que no merecr las calificacionec que 
alguna vez se han hecho de su conducta. 

La primera expresión oficial de Guatemala consta en la acta de la sesion 
del dia 10 de Enero de 1822, en la que se dió cuenta á la Junta gubernativa 
de la congratulacion del presidente de aquella Audic=ncin. En 1 v  de Febrero 
se dió cuenta del acta del Ayuntamiento de dicha ciurlad de recorwcimiento 
y adheswn al Imperio, y el 4, sc leyeron el aviso del Gobierno de Guatemala 
y las actas y bandos sobre su incorporacion al Imperio, proclamada el diu 
9 de Enero por el general Gzinza, en virtud de la declaracion de su Junta 
provisional y del consentimiento de la mayoría absoluta de los ciudadanos. 
En esos dias estaban ya incorporadas á México Nicaragua, Honduras y Costa 
Rica; debiendo tenerse presente, que algunas de estas provincias habiaii 

pedido expresamente su completa separacion de Guatemala: solo faltaba 
el Salvador. 
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El Gobierno de México fué tan escrupuloso cn cuanto tenia relaciuii con 
Guatemala, que no sicndo que el dia 24 de Fehrcro dc IR22 esluvic- 
sen presentes los diputaclos de aquellas provincias cn la instalaci«ii di1 Con- 
greso, dispuso: quc iiiia junta de naturales ó vecinos de Guatemala cligici-r 
algiinos suplentes, i fin de que no faltara la reprrscntacion de los piiclilos 
que se Iialiian rcunidn el Tmpc-rio. Y los diputados así electos pertenecii:ron :i1 
Congr~so hasta quc sc pr~srntarori los nombrados cn Guatemala, uno [le los 
cuales, 1). José drl Vallp, Iué el srgiindo kfinistro do Ilrlacioiies; niicla pruc- 
ba dc ci~nsi<leracii>n dada i los ciudadanos de aqiiclla parte de la i~acii~n.  

En consecu<:ncia: como sin ccrrar intencionalmente los ojos para iio vii- 
la verdad, no es posiL1c dcscoriorer la autenticidad de los dociimeiiti~s citados, 
rii iirgar la realidad de los hechos referidos, ni niénos intrrpri:tar inten~:ioiies 
tan maniiiestas, ni decirirtuar resoluciones tan nplícitas, Larnporu piiedti po- 
ncrse cri duda la Irgalidad de la unian dc Chiapas al Imperio de &léxico: 
vca?nos ahora cómo ratificó eER union i los Eslados-LTnidi>s Mexicar.0~. 

Derribado el trono dcl general Iturbide en Marzo de 1823, se franqueó 
la puerta, como era na~ural ,  á distintas aspiraciones, resuliados necesarios dr  
las nuevas ideas quc germinaban en todo cl país. Ciiatrrnala y las otras pro- 
viiicias se separaron; y &léxico, I&ji>s <le resistir, favoreció la orgaiiizacion 
dc aqiiella nueva sociedad. Pero en Chiapas iio hnho acuerdo en l o  pr im~ros  
dias: un partido, impulsado y sostrnido por agentes de Guatemala, proclo- 
maha la union a ésta: otro sostenia la union i México, y no fiiltarori pcnsa. 
mientos de complcta independencia. Formóse una Junta Suprema, qiii: fuC 
solcmncmeiite reconocida por el Gobierno de México. [Aiwzo número 2.: 
Noticias exageradas sobrc la situación de Chiapas, produjeron la disolucioii 
de rsa Asamlilca cl S de Setiembrc dc 1823: brotó un plan de Chiapa libre: 
se Irvaiitaron fuerzas; que promoiieron rcuuioncs.. . cn suma, la l'ruvincia 
qucdó cnviielta par dos meses en la confusivn más complcta, hasta qiic cl co- 
roiicl Codallos, en vista de la Icy de ronvocat<iria y de la órden del G<ihicrrii> 
incxicano, fecha 3 dc Setiembre del mismo aiio, de «dejar las cosas en su 
actual cstado para que la I'roviiicia proceda con alis<iluta lilicrt~<l,» coiivino 
en qiie sc restal~lcciera la jiinta i.1 30 dc Octuhrc de diclio aiio, y cl 4 de 
Noviciril~re se retiró de Chiapas, que entregada á sí misma, pudo obrar con 
absoluta libertad por partc dc Jlésiro. ¡So es, pitcs. cierto que  la Junta sr. 
reinstalú, como se lia dicho, dr+pues dr  la retirada dr  las tropus, quc sola 
eraii cien bomhres del iiúm<:r» 2 de infaiitería y treinta del (n de caballería. 

1.a A;am1il<:a2 al dar parte de su reinstalacion al Suprcmo Podcr Ejecu- 
tivo dc hléxico, en oficio de 10 de Noviemhrc de 1823. llama hr,zemérito a1 
coroiirl Codallos, emplrando cstas cxprcsivas Irases: <Loor y cterna gratitiiil 
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de la l'rovitiria al ilustrado jefe, que convencido de ser esta la voluntad ge- 
neral, la respetó y no quiso manchar ei lustre de sus armas.» El jefe me. 
xicano reconoció á la Asamblea, que comenzó sus trabajos sin presion de 
ninguna rsprcie; pues desde 29 de Mayo habia dispuesto el Gobierno que se 
retiraran Ins tropas, quedando solo las locales, quc en Tuxtla eran impulsa. 
das por los partidarios de la anexion á Guatemala. Se vc, pues, que si por 
un solo momento pudo temerse que Chiapas no tuviera libertad, ese temor 
qnedú enteramente desvanecido con declaraciones y actos tan solemnes como 
sinceros. 

El Congreso de México, no contento con la independencia en que de hecho 
habia dejado á Chiapas, dió la última prueba de su justificacion, expidiendo 
en 26 de Mayo de 1824 un decreto, en que declaraba: que Chiapas era libre 
para decidir su agregacion, para lo cual indicaba la reunion de un congreso, 
que dentro de tres meses resolviese tan importante negocio. 

Con el digno objeto de proteger la perfecta libertad de los representantes 
de Chiapas, el Gobierno de México propuso el 26 de Mayo de 1824 al de 
Guatemala: que se retirasen de Chiapas todas las tropas qiie habia: que las 
armas de las de México se depositasen en poder del yuntamiento  de Ciudad 
Real, y que se situasen en la frontera respectiva qiiinientos hombres de cada 
nacion. A todas estas medidas se opuso Guatemala, fundándose en que coii 
ella se privaba de la libertad debida á la Junta de Chiapas; y aunque solo 
tuvo efecto la retirada de las tropas mexicanas, el Gobierno de Guatemala in- 
sistió en su negativa, alegando: que bastaba la noticia de que dehian situarse 
fuerzas en las fronteras, para que no Iiubiera la libertad deseada en la vota- 
cion. Y lo mas notable es que hubiera protestado, como lo hizo, contra 13 
retirada de las tropas de México, cuando algunas de Guatemala permanecie- 
ron en Chiapas, y ni cn esta Provincia ni en el espacio de muchas leguas 
fuera de ella habia tropas mexicanas en la época en que la Junta Suprema de- 
claró la incorporacion. 

Con el fin de evitar que influencias indeliidas decidieran la opinion de 
los representattlcs de Chiapas, el Gobierno de México nombró un Comisionado 
que asistiese á la Junta é invitó á Guatemala á que hiriera otro tanto. De 
esta manera las dos naciones serian testigos de la legalidad de aquella su- 
prema resolucion. Guatemala se negó, á pesar de haberle avisado la J u n ~ a  
que el dia 4 de Agosto de 1824 liabia llegado el comisionado de hlExico, 
alegando: que ninguna de las dos naciones dehpria intervriiir en la decision. 
México no pretendió intervenir: lo único que quiso fué evitar otra especie 

...t . \ 

de intervencion, para que la Junta en presencia de las dos naciones pudiera 
. proceder como mejor le conviniera. El Gobierno de la República, hizo, pues, 
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cuanto estuvo de su parte p r a  alejar todo molivo de queja; y siti embargo, 
estos n~tos ,  ~nali~:iosamir~te irilcrprcta<los, iueruii cntbncrs y son todavía, los 
fundarrientos de las prutrstas de Guatemala. (Anexo núin. 3.1 

La Jiinta de Chispas mandó abrir repistros en todos los partidos, que sin 
i!inguna prmioii pucs no habia fueriz armada: ni otros elementos qiie pn. 
dieran coartar su roluntad, expresaron su opinion libremente, y la Junta, 
dcspucs <le madura deliherarion y conrienziido erámcn de las actas, declaró 
i:I din 12 de Seticmhre de 1824, en sesion solemnc, la agregacion á México, 
que lial>ia sido rotada por la mayoría de los partidos, rcj>rrsi:ntnndo una 
pobllirio~i (le 96.829 pcrsonns contra 60,100 q u ~  volaron Fn favor de Cuate- 
ninla y 15,i21. que no mariifestaron opinioii derisiva; pero qut: a i ~ n  asrega- 
das 5 Giintcmala, drjaron iirmpre á favor de hl6xico la n,presei;tacion de 
20,705 hnbiiantci, puc.- la poblacióii de Chiapns eran eni6nce~ de 172,953 
pc1sona3. Eri la votarion favorable á Giiatemala figiirú indebidamente todo 
Soconusco; porqiie solo <lebieroii cnmputarse l o  viitos que en realidad sc die- 
ron en favor de Cciitn>-ArnCrica, y ?u dicho partido IiuLo niayoría por la 
agegacion ;i México. [.ln<,ro núm. 4.1 

I)e esta nnnera ratilicú Chiapas su <lefinitiva iricorporaciun á los Estados- 
I!nidos Mexicanos, en cuya primpra con~liiuciori figur6 1-3 como iinn parlr 
int~grantc de la.Repúl>lica. Y no será fuera de propósito recordar: que al 
paso que Rléxica haliia dado tantas p r u ~ h a s  de su dcseo de que Chispas oljra- 
se con entrra libertad, Guatemala, ademas de la resistencia que opuso y d,: 
las dcclaraciones que hizo, s r p n  querla dicho, todavía despues de la resolu. 
iion de la Junta, protegib, cuando ménos, en Tulila un rnoi-imiriito que con. 
tra la rigregacion á México hizo la fuerza militar que allí se hallaba reunida, 
Pn contravencion abierta con las órdenes del Gobierno mexicano y dc la mis- 
ina Junta. Pero ese movimiento no tuvo resoltado favoralle, y rn T de Octu- 
!>re una Junta reunida rn Tiixtla, resolvió por ~riinniinid~d la agregacion á 
la R~púlilica Mexicana. 

Dos motivos se Iian alegado despues para iiiralirlar la declnracioii de 1.2 
iIc Sctipmbrr de 1824,. El primero es la prrsencia del Comisionado mexicano, 
quc S+: dice halier cjcriido presiuri eii la ronducta dr la Junta. E:i primer 
l~igar:  cuando el 4 <lp Ajio~to lleg6 el Con~isionado á Ciiidad Real, Iinhia:~ 
rmitido sus votos los partidos: por lo mismo no Iiulio tal ppreeion, puesto qur 
Iii jiintn sc limit6 á cijmpiitnr los votils, y nadic s~ Iia atrevido á tachar ese 
acto con la r:ota <le inlsedarl. I,a resoliicion, por lo mismo, no fué votada sim- 
plernciite por los rt-prci3ntantes (le los partidn. sini) por ?$tos, teniéndose pre- 
sente cn cl cciniiioto i i o  PI níiinrro dc ellos, sino cl de liis hal~itantcs; lo cual 
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di6 nueva fuerza a la incorporacion, que fué hrcha en verdad por la mayo- 
ria de los que estaban interesados en aquel acto solemne. 

En segundo lugar: suponiendo que el Comisionado ejerciera alguna in- 
fluencia, nada puede a l é ~ a r  Guatemala, puesto que fué invitada para que en- 
viase persona que la representara y se negó á tan ~ r u d e n t e  invitacion. Mé- 
xico no pudo hacer mas para remover cualquiera duda relativa á la lega- 
lidad con que debia decidirse un negocio dc tanta importancia. 

El segundo motivo de ilegalidad consiste en la presencia de fuerzas mili- 
tares. Como 6ntes he dicho, el Ministro mexicano asrguró que no habia esas 
tropas mexicanas en Chiapas, lo que tampoco alegó el Señor Zehadua; y aun- 
que este pretrnde que la sola noticia de que podian situar.se quinientos hom- 
bres en la frontera, bastaba para privar de libertad 5 los hahitantrs de Chia- 
pas, este argumento ni puede alegarse seriam~ntr, ni tiene valor alguno 
cuando el pensamiento no pasó de la esfera de una simple indicacion, hecha 
con el objeto de que Centro-América se persiiadiera de la sinceridad del Go- 
bierno de México, que no pretendia ventaja de ningnn género. 

Queda por tanto demostrado: que no solo no hubo ilegalidad en la de- 
claracion de 12 de Setiembre de 1824, sino que esta fué tan explícita y tan 
lihre, que no deja sombra alguna acerca de la voluntad de Chiapas. 

Estos hechos, que constan en documentos oliciales, fundan de la manera 
mas sólida el derecho de México á la Provincia de Chiapas y cierran la puerta 
á toda discusion, porque ninguna rs posible cn vista de la espontaneidad y 
de la firmeza con que se verificó la incorporacion. Chiapas no era un Dis- 
trito de Guatemala: era una Provincia enteramente igual á Honduras, á 
Costa Rica, al Salvador, á Nicaragua y á la misma Guatemala, que no tenia 
en verdad mejores derechos que las demas que formaban la Capitanía gene- 
ral. ¿Cuáles puede alegar para sostener sus posteriores protestas contra la 
union de Chiapas á México, puesto que la conducta de esta Provincia fué 
igual á la de las demas? Si Chiapas no podin unirse á México por sí sola, 
tampoco pudieron hacerlo las otras Provincias, que pidieron quedar separa- 
das de la Capital; ni esta debió obrar sin contar con el Salvador, porque 
siendo unos mismos los derechos, unas debian ser las obligaciones. Cada Pro- 
vincia obró con entera libertad; y así como México respetó la voluntad de 
los pueblos que no se le unieron, así Guatemala debe respetar la de Chispas, 
tan terminantemente manifestada. Paso ya á encargarme de la cuestiou rela- 
tiva a Soconusco. 

Bajo el gobierno de los aztecas, Soconusco fué una Provincia del Imperio, 
y durante mucho tiempo bajo el de los españoles fué uno de los cuatro gobier- 
nos que se establecieron en el reino de Guatemala; pero desde 1790 quedó 



como un partido de la intciirltiicia d i  Cliinpas. Forinal,a, piirs. parte cIc vsta 
en rl año 1821: por consiguiriitr, <Icl,ia rorrcr la suvi-te de la I'roiincia, sin 
que Guatemala pudirra alegar iiri  dercrlio cspi.ria1 Ii ese tvrritorio, ni prc- 
tender sc~pararlo <le los demas parlidos. Ahora Iiirn: ruaricio Cliiapss procla- 
m6 511 nriion i hli.xico, iiiii;iina dc las fi-accii~tivs quc la componiari, marii- 
icsió oposicion, y Giiaicmalii misma roiiiiiitió, tli<:itamiiiite i Ir> inénos, pues- 
to que durante rl Imp~r io  de Iiurl>i<lc l a  prui-iiicias qiie lormabaii la Capita- 
nía prniral, y que se a;rcyarori i hlí.riro, lo birieroii con todos siis par:iclr- 
rios; siendo de notar qiic si algunos <ir, estos presriitaron rrsitericia, cuida- 
rori de manilestarla; y por c.so la Junta giiL<.riintiva 1156 la f r a ~ e  sin compro- 
me:<,r ~i 10,s lugares qiir quir,rorr seguir otro Gohir,rnu. Si. ~ i u c ~ ,  Soconusr.,: no 
qiii-u s<,gr~ir otro Gobi<,rrio. rs lucra de diida que rti l i21  qiirdó iinidv, cono 
C!iial'as, a1 Iniperi!) hlesicaiio. 

Ciiaii<lo eii 182': sr cti:ri>i:izó la anarquía i n  la I'io\iiir.ia, -Soconusco 
siilrií> los vaivenes ci>iisigiiit.r,tcs i la iiiieva situacion; yrro no cr rrpar6 de 
Cirinpa.;; piiesto qur pl .l. de Jcilin < I d  ci:nclo aiii, 1::2:% riitrú rii 13 Junta Sii- 
p r ~ m a  de la Provincia D. hIaiitiel EsroI>ar romo rrprrsrritante de todo cl par- 
tido iic Soconusco, 1- i l  S1  firmó rl dicrt?o (1,. Hor<,s, cri que ~olemnenicntr 
usi dt.clarí> á Chiapas lil>re E ir>(lepimdicutr de h1Eilr.u y de tr><lii otra aut<I- 
ridacl y eii ~ s t a d o  <le rrsolver lo qiir mrjor le corire,n;a; riimiii:irindosc es!n 
declaracion i los Gobirrnos di, &Ii.xiro y de (;iiatrmala.» 

Tenemos, pues, quc Socr>niisco qiirilii i.11 l ib~rta<l para iiiiirie á MExico 6 á 
Guatemala, y basta para Iiirmnr. una riai.iori inil~priidiriiie; pvro no para se- 
parar sil suerte de la dc Chiapas; cn riiya Junta lué legítiniam~nte rcprisen- 
tado, y cuyas resoluci<ines olrerlr.<,i6 sin dificultad algiiria. Iteinstalada la Junta 
Suprema, e1 dia 9 de I'elxrero de 1824 entró á ~ l l a  romo rrpresentantr de 
Socoiiuscti Don Mariucl Ignacio Escarra. 

1.a junta el dia 2 1  de blareo, considcraiid«: qiic ya rran conoci<las lar 
bases constitutivas de México y Giiatemala: que amlras eran liljerales y am- 
bas estalilecian la Feilrracion: qiie ni) siendo crntral la Eorma de gobirrno, 
la distancia á la respectiva capital no militaba ni 1.1 Faso; pups cada provin- 
cia deltia constituirse wgiin ronsidrrara serle mas ventajoso; y que hallándose 
por lo mismo los pueblos eii estado de calcular las ventajas 6 desventajas de 
su union á una ó á otra República, «desearido dar á iodos los puil,los la pruc- 
ba mas irrefragable del respeto con q u ~  miraba sus píihlicos intpresrs y feli- 
cidad, reiteraba por aqurlla circular la de Diriembre del año aiiterior, es- 
pcrando: que siti iilteriar demora digan todas los partidos con franqueza 5 
cuil de las dos naciones draraii frdcrarse; i n  la intrligi,ncia que pesanal,,. 
ellus mismos las veiitajas ó desrimtajas, no hariil otra cosa los representa:[.. 
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erpresainentc el articulu l." df.1 drcrrto <le 13 de Agosto de 1824, que dice: 
<La Provincia de S O C O ~ U S C : ~ ;  rn ~.irtu<l de SU pronunriamiento, queda incoi- 
porada á la Kcpiihlir~~ rlpl Centro de América.» 

1.0s arpunieritos Gi,liieriio <lc Guatemala son dos. Primero: Qiie So- 
coniisro era provincia suya: segundo y principal, qu<. así como México sos- 
tiene qiie Chiapas Iiié lihre para srpararsr de Guatemala; asi debe reconocer 
que Siiconusco lo fiié para scpararsr <le Cliiapas. El primer fundamento es 
inexacto; pnrqiie si hipii Soconusco fiié gobierno del aritiguo rpino dr Giia- 
temala, en 1821 era soln un partido de Chiapas, y estn ~s e1 nombrc que se 
le <la rn la acta de 24 de Jiilio: por consigiii~ntr rio era tan idi-ntica la posi- 
cion social de nmhas fracciones; como se necesitaha, para que fiieraii unos 
mismos sus derechos; pues admitido cste principio, drhrria conscntirse en la 
srparacion d r  r:ada pur.l>lo, do rada ranchería, lo ciinl seria caiisa de malrs 
incalciilal~les. hlas aiin dando pi>r supuesta esa ahsuluta libertad; aun permi- 
tiendo qiir Socoriusco podia sipararse de Chiapas, la verdarl cs que no lo h i w  
en 1R21: cpir iin lo hizo *u 1823, cuando la ~cparacion de las otras provin- 
cias dt: Guatemala y la anarquía dr  Chiapas I i  prrs<,ritaron la ocasion nias 
oportiina; y qiie Iéjos de F C ~ ~ T ~ T S P ,  unió mas su suerte i la de Cliiapas, con- 
trihiiyrndo á la fi,rrnaci«n de la Junta Suprema. Por tanto, no habicndo 
hecho iisci dvl derecho que se le permite, el primrr fiindamento de Guaiemala 
queda enteramente drstriiid«. 

Dpl misino mudo lo quedii el st,gundo si sc considerii que rl verdadera, el 
iinico origen di: la constitucion de una sociedad es el voto lrgal de los pue- 
1,los que la frtrman. Socoriusco aceptó, obedeció y sostuvo i la Junta Supre- 
ma; fué legítimamente representado en ella; c:jrrció de la manera mas so- 
lcmne su derecho d r  eleccion, decidiéndose el 3 dc Mayo de 18211. por la 
agregacion i Mtxico; en siima, desempeñó todas las funciones qiir corres- 
ponden á un pueblo libre y diieño de sí mismo. ¿,Qué mas podia pret,,ndrr? 
Habia hecho lo que los demas partidos de Chiapas, lo que acal~aban de hacer 
las (lemas provincias de Guatemala, lo qiie intes Iiahian hecho las que com- 
ponian la Nueva-España; lo que se ha hecho y se hace en todas partes; lo 
úni<:i> que rs posihle liaccr una vez recunocidos rcmo sagrados los principios 
democráticos y estahlrci<lo e1 sistrma r ~ p r ~ s r n t a t i i o  romo el gobierno mas 
conviiniente al iritcres dr  la soiiedad. 

Prro si Soconus<:o fué lihre para rlcpir, iio lo fué para contrariar la elec- 
cion: hecha esta, el acto estaha de todo punto consumado: al coiitrnriarlo, 
no se haria ya uso de un derecho; se rumpia re~olucioriariamente una obli- 
gacion contraida de la manera mas solemne; porqiie ol,lijiacion y muy sagra- 
da t-ra la que Soconusco tenia dr ohedccer á I:i 311nt;i. El Sr. Don Juan (le 



Dios Mayorga, diputado por Guatemala, en u11 discurso pronunciado en el 
Congreso de 1823, dijo: «que la Junta obrase conforme á la mision que habia 
recibido de los pueh1os;n luego si ella tenia obligacion de obrar conforme 6 
la voluntad (le los pueblos. estos tambien la teiiian de obedecer la decision 
<pie se dictara dentro dc las facultades legales de la Junta. Por consiguiente, 
Sijconusco estaba ohligado ii obedecer el decreto de agregacion, con tanta rna- 
yor justicia, cuanto quc era conforme con su voto de 3 de Mayo de 1824. 

Pero supongamos por un momento que en ese dia Socoiiiisco hubiera vo. 
: d o  en favor de Giiatemala. Si computados los votos de todos los partidos, 
li? Asamblea declaraba que la mayoría opinaba por la agregacion 6 México, 
Soconusco tcnia <.etreclia obligacion de someterse; puesto que al consentir 
cri la creacion de la Junta 1. al darle sus poderes, habia contraido el compro- 
~!iiso de sujrlarsc á la drcision final. De otra manera no puede concebirse el 
si.itema representativo: si cada parte se considera en perfrcta libertad para 
rf.vocar el podrr conferi<lu3 para contrariar los trutos erniti<los, para romper 
e1 pacto celebrado, la consecuencia necesaria será la rerolucion, el triunfo 
rle la fuerza sobre ~l derecho, y la disolucian de la sociedad. 

He dicho ya que rl decrcto del Congreso Mexicano en que quiso firndarse 
12 segunda votacion de Tapachula, no puede apoyar ese acto realmente sedi- 
cioso; porque al drclarar qiie Chiapas era libre para decidir (le su siierte, no 
sc limitaban en una línea las facultades de la Junta. Por el contrario, México 
cii ese decreto reconocia la Junta, pues lo expidió despues de la reuiiion de 
&a, y ese reconocimiento llevaba naturalmente consigo el de todas las dis- 
posiciones que la Asamblea dictara en negocio tan importante. Y como un:, 
~li: estas habia sido la de oir la opinion de los partidos; y como esa dispo- 
?.ii:ion era anterior al decreto; y como este en nada modificaba la situacion 
dc Chiapns, confirmando ántes bien los actos de la Junta, esta obró dcntro 
da sus facultades, desempeñú lealmente su mision, y dcbió srr  obedecida por 
Soconusco y respetada por Guatemala. 

Pero bien Iéjos de cumplir ambos pueblos tan sagrados deberes, ambos se 
r<instituyeron rn  una sitiiación plennrnentr scdiciosa. Soconusco, rompiendo 
siis anteriores y voluntarios compromisos, des<:on<ició á la Junta y levantó lo 
acta de 24 de Julio; )- Ccntro-América, sin espcrar la resolucion de los re- 
presentantes legítimos de la Provincia, y olvidando sus esponláiieas dedara- 
riones, expidió el dia 18  de Agosto del misnio año 1824. el decreto en que 
<Icclarabn 9 Socoriiisco in<orporado á la R~,pGhlica del Cenirn. Ese decrpto 
!u&, en verdad, un acto indebido, y tanto mas grave, ci~anto que no solo 
atacaba el derecho, de iodo punto incuestional~le, que la Junta Suprema Je 
Chinpas tenia para decidir la indeprndencia de la Provincia ú su agregacioii 



:i uiia de las dos na<:iurics, sino quc presentaha á Centro-América eii la mas 
pr~rlecta contradiccion c<insigo misnia. Cuando en 1823 se Ir comunicó la ins- 
talncion de la Junta, la Asamlilea nacional i:<iiisiituyenie acordó el dia 2 1  de 
Juli<i [Anezo número 61 : «qiii: si a1 fin las Chiapas quisiesen agregarse á es- 
i;i; Provincias unidas, se las recillirá ron el mayor placer y estimarán entún- 

complcta su Irli<:idad; y quc si las misnias Chiapas creyesen mas con- 
forme á sus iiiteresrs c»ntir!unr st,paradns, psto no ohstará para que puedan 
)- deban contar etrrnamrntc con la amistad, la fraternidad y los ~ervicios dcl 
1,:stado Guatemalteco.» 

Esta solemne drrlaracion i.<iiitic,rie tres puntos de suma trascendencia. Pri- 
mero: la corifrsion de que las Chiapas estaban separadas de Guatemala, pues- 
ii, que se les dejaba en lih~rtacl para continuar separadas; frase que confirma 
In legalidad con que se verifieii la union al Imperio rn 1821. Segundo: la pro- 
irsta mas voluntaria dr riltseqiiiar la d~r:ision de Chiapas; porque «las pro- 
vincias unidas debrn rc~?p<.iar la lihrr, r<iliintad dr las que aiin no sc rt,siirlven 
i tmtrar en nuestro pacto.» l'irrero: cl ricoiiocimienl~i mas rxpliciio de la 
Juiita Suprema, cuya cor<liira 1- r.irrunspeccii>ii 3e crlel~ran justamente. 

Hay mas todavía: 1.1 got)ivrrio de Giiatrmala <lirisiú al de México el dia 
<Ir Octubre de 1823 una eq,osicion. ~ i i  la qiir c l i r~  tpnw «la firmc determi- 

ri;i<.ion de no opancrsc á la dccision de Cliialia-: si queria iiriirse a Mexico.» 
¿,Cómo, pues, sin esprwr la r~~s<ilurioii de la Junta, ese mismo Corigriso 

d i  Centro-América declar6 qiir Socoiiiisro, en \irtutl dc su pronunciamiento, 
qut.<laba incorporado á la I(cl,iil,lica dvl C<~iiir<i? ¿,ICI voto il<-gal y sedicioso 
<le 21. de Julio, basiaha para iiiiirp;ir las facultadrs (Ic la Junta Suprpma? 
El decreto de 18  de Agustci de 1824 rompii> r.1 ariicrcir> dc 2 1  de Julio de 
1 X Z ;  sin que pueda drririr q u ~  <v.te roniprriidia la I'rovincia de Chiapas 
y niiu<,l se contraia snlo al ~iartidr, <Ir Soconii-<.o; porqiic al dictarsi, no se 
ixr.<,ptuú ninguna fraccioir ilc la Pr«\iricia, y (11 las Chispas rstal>a compren- 
,lid<> Si>r:<inus~o, ya piir Iial,,ir p t~r t r i i~r ido i la antigiia iritririlcncia, ya por 
pc:rI~.n~crr ~ n i 6 n ~ e s  á la I'ruvincin p halirr ri,tacli, el 3 <Ic 11a-o como lo 
h i r i ~ r o ~ i  l i ~  <I<,ma. partidos. Aun siipoiiieiido qiir Suconiisr.<i tuviera lihertad 
p~!r:t ~.oniri~ii:~r la priin(,ra xoia<:irin. Guatemala. !-a no por i.1 rrspeto q u ~  
cle;iia (i la Jiiii:n .Siiprrma. sino por el que si. <!t,liia á sí misma. rstaba cs- 
rre<:iiamente iililig~dii i rsprrnr la rrsolucion ilv Cliial~as. I':l acriri-do de 21 
i l v  Julio de 1823 t i i i  corii~>r<>misu. tanlo nias sitlt.nin~ ciiantr~ Iiiiltia sido 
irias roluntario: rnmpf~rlo solo por un voto dado cii prrfrrta rel>rliori. fiié un 
ai:lo de todo punto contrario á los principios dr jii.-ticia; y qlirrpr fundar 
r.n Cl uii derecho. fu6 intúnces jr cs ahora una prrtension enteramc,nte insos- 
;<,riilil<:. La Junta de Cliial~as protr~ií, en Srtiemlrrr (le 1324 cnntra el dccri:ti, 



de 18 de Agosto; y el Gobierno de México, en uso del derecho que le daba 
la solemne declaracion de 12 de Setiembre de dicho año, reclamó en Marzo 
de 1825 la usurpacion del partido de Soconusco. 

Como se ve, el contraste entre los dos Gobiernos no puede ser mas com- 
pleto. México procuró la libre expresión de la voluntad de Chiapas: Guate- 
mala se negó á cooperar a ese acto de justificacion. México recibiú en la con- 
federacion á Chiapas y Soconusco en virtud de la resolucion legal de una 
Junta reconocida por la misma Centro-América: esta por sí decretó que So- 
conusco le pertenecia en virtud de un acto ilegal y revolucionario. México no 
apeló desde luego á la fuerza, teniendo los elementos necesarios para hacerlo, 
y esperó durante muchos meses que el convencimiento produjera un resultado 
favorable: Guatemala en 25 de Enero de 1825 dispuso ocupar con tropas 
suyas á Tapachula, abriendo así la puerta á nuevas y gravísimas dificultades. 

Esta actitud, ya realmente hostil, obligó al Gobierno de Chiapas á dis- 
poner en Junio de 1525, que marchasen tropas á Tonalá, y el Gobierno fe- 
deral aceleró la marcha del General Anaya; pues no era ya dudosa la resa- 
lucion de Guatemala. Las tropas mexicanas, entrando á Chiapas, en nada ofen- 
dian á Guatemala; pues que se situaban en un territorio incuestionablemente 
mexicano. El Gobierno federal no tenia obligacion de dar cuenta al de Centro- 
América de los movimientos militares, que no estaban sujetos á la voluntad 
de un país extranjero, tanto ménos cuanto que la ocnpacion arbitraria de T;i- 
pachula era un verdadero amago á la tranquilidad de Chiapas, que Méxici, 
tenia obligacion de conservar. 

Entónces se cambiaron varias notas entre los Señores Ministros de Rela- 
ciones exteriores de México y plenipotenciario de Centro-América, en cuya 
virtud se retiraron las tropas de Guatemala, no llegaron las mexicanas á So. 
connsco y este partido quedó en una situacion verdaderamente anómala. A 
las notas referidas se ha pretendido dar el carácter de convenio, para fundar 
la extraña opinion de que México infringió todas las leyes y atacó todos los 
derechos al ocupar Soconusco en 1842. Un ligero exámen de esos actos basta 
para probar que no tiene fundamento alguno el juicio qne se ha pretendido 
apoyar en ellos. 

El Señor D. Juan de Dios Rlayorga, rrpresciitaiite de Centro-América, 
propuso primero, que la cuestion se someiii,se á la decision del Corigrcso de 
Panamá. El Señor D. Lúcas Alaman, Ministro mexicano, manifestó el 22 
de Agosto de 1825, que el medio propuesto no era aceptable; porque el 
Congreso general no tuvo á bien aprobar la cláurula del tratado celebrado con 
Colombia, en la que quiso estipularse, que el Congreso d r  todos los Estacios 
americanos desempeñase las funciones de juez árbitro. 
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El dia 2.4 el Seíior Mayorga dijo al Señor Glaman: acomo el punto e!i 
cursiion viene á reducirse i una disputa sobre l i ini t~s de una y otra Repúbli- 
ca, arreglar estos es objeto de un tratado, que ~ o d r á  celrbrarse ó enviando el 
Gobirrno de Vuestra Exrlrncia un Ministro cwra del rnio 6 p id i~ndo yo las 
instriiraiones corre~pondi~iites para f<irmarlo; pues nir dice mi Gohierno qicc 
puedo ofrecer presentarlo dentro dr: cinco mpsi,s. Este niismo tratado podria 
<:<int~rier las garantías mas firmps y segiras para qiie la iiideprndencia é intr- 
griilatl drl tc,rritorio en que mutuamente se convimgan, fuese respetada, y di. 
estr mrido pueda inspirarse toda la canfianz:: ncrcszria para estableccr una 
amistail s6lida. Entretanto podria quedar librr <Ir. tropas de una y otra parti 
el partido de Socoiiiisco, sin perjuicio de los d ~ r ~ c h < ~ s  dt, mi Gobierno, miiiitriis 
queda arreglado su destino pur el trnta<t<> qiie propongo.» 

El Sr. Alaman contestó rl dia 31 de dicho mris di: Agnsto lo siguiente: 
<Por la nota de V. S. fecha del que acaba? dr  que Iir dado cuenta al Excc- 

lentísimo Señor Presidente de estos Estados, ha visto Su Excelencia con la ma- 
yor satisfaccion, que aunque no haya parecido admisible, en su concepto, rI 
medio propiiesto por el Gobierno de V. S. de r ~ m i t i r  tí la decision drl Con- 
greso que ha de reunirse en Panamá, la cuestion pendiente entre este Gobier- 
no y r l  de V. S. relativa al partido de Soconusc<i, piirden escogerse otrns to- 
davía mas adecuados para terminar amistosamerite este punto. El que V. S. 
indica, llena los deseos de Su Excelencia, qiiifn conviriie rn que se proredn 
desde lucgo á ajustar un tratado que tenga por objrto: no solo arreglar los 
límites entre ambas Repúblicas, sino tambien ascniar sohre bases finnrs y 
estables sus mutilas relaciones en lo futuro; para lu cual, consultando á V. S. 
por su Gr~bierno las instriicciones convenientes, p i i ~ s  así se salvaria la demora 
que pudiera originar el retardo del viaje del rrprmmtante de este C ,o 1 >lerni~ ' 

cerca del de V. S. 1111 el entretanto, las tropas y autori~lades militares de la5 
provincias unidas dr  Centro-América e~acuarán  rl irrritririo del partido de 
Soconusco, como V. S. lo ofrece, sin que las de estos Estados pasasen de modo 
alguno la línea divisoria de aqiiel partido, en el que ademas se dará entrada 
libre los qur por circunstancias políticas se han visto precisados á emigrar, 
sin esigirlcs juram~nto alguno ni incomodarl«s por nada en sus personas ni 
en r1 ejrrcicio di, 511s respectivas funciones; dejando todo en el estado en qi~r: 
se hallaba ántes qiie se procediese por el Gohierno de V. S. á exigir el jura- 
mento á la Constitucion á las proviiicias drl Centro: á este efecto, ni cl Go. 
bierno de V. S. ni el mio pretenderán sacar de aqurl partido contribucioric~ 
de homhres, clinero ni de otra especie alguna, regirán otras autoridades qur: 
las localrs y que por su cargo municipal deban desempeñar las funciones de  
gobierno por falta dc los fiincii,iiarios de nombrami<~nto de las aiitoridade, 



superiores del Estado ó Provincia á que dicho haya de pertenecer i 
la conclusion del tratado. En todas estas medidas de conciliacion, por las cua- 
les el Gobierno de estos Estados rto renuncia en modo alguno el derecho que 
esta República tiene al partido de Tapachula, espera el Presidente que el Go- 
bierno de V. S. verá una nueva prueba del deseo que lo anima de terminar 
de una manera amigable este punto, celebrando con el Gobierno de la Repú- 
blica del Centro un pacto solemne que garantice mutuamente los derechos 
de ambas naciones. 

<Aunque, como el Gobierno de V. S. lo habrá visto, la division mexicana 
á las órdenes del General Anaya no Ita intentado invadir el partido de Soco. 
niisco, y que esta conducta sea por sí sola una garantía suficiente de las 
intenciones pacíficas de este Gobierno, se reiterarán nuevas órdenes á aqud 
jefe sobre la que debe observar tan luego como V. S. se sirva manifestarme 
que está de acuerdo en estas medidas; ofreciendo á V. S. de órden del Prcsi- 
deitte, todas las seguridades que desee de  su cumplimiento por parte de este 
Gohierno; siendo muy necesario que el de V. S. comunique su adhrsion á 
este sistema de paz y conciliación directamente al General Anaya, tan luego 
coino disponga el movimiento retrógrado de las tropas que ocupan el partido 
de Tapachula, y al Gobierno del Estado de las Chiapas, para que disponga 
el regreso de los emigrados y la continnacion del tráfico y comunicacion 
entre el mencionado partido de Tapachula y los demas del Estado de su 
mando, que acaso se habrá interrumpido ó entorpecido con los temores exa- 
gwados que se habrán concebido. 

.Tengo una verdadera satisfaccion en Iiacer á V. S. una romnnicacion 
cuyo resultado pucde ser evitar los grandes males que serian consiguientes á 
una interrupcion de las relaciones amistosas entre las dos naciones y conso- 
lidar mas y mas su union y fraternidad, protestándome de V. S., cori la 
mayor consideracion, su obediente servidor.-[firmado].-Lucas Alaman.» 

El Seíior Mayorga el mismo dia 31 dijo lo que sigue: 
.Veo con el mas vivo ~ l a c e r  por la nota de V. E. de hoy, qite el medio 

qiic propuse en la que t i irc cl lioiiur de en 24 del que acaba, ha 11c- 
nado los deseos del Exmo. Sr. Presidente: será muy glorioso para S. E. ter- 
minar ieliz y amigablemente una incidencia que tomaba ya desgraciadamente 
un carácter hostil entre dos ~ueblos  hermanos. 

<Trasmitiré con satisfaccion á mi Gobierno la nota de V. E., y al mismo 
tiempo las instrucciones correspondicntci, no solo para que definiti- 
vaniente se termine la contienda presente, sino para demarcar los límites de 
ambas Repúblicas, para garantir su integridad mutua, y en suma, para for- 
mar un tratado de amistad, de iinion, de alianza y de comercio, como con- 



tiene á todas liis ~inci<>riei d? -4rnkrica y rri cspccial 2 ritiis dosl que por tantos 
titulos d<. l>~n estar rii iina eterna alianza. 

«Mi Gobierno rnp precirw: que propu~iese al de 1'. E. que esta disputa si* 
terminara por niedio ilr i i i i  tratado, dejando cntr(,taiito todas las cosw en rl 
mismo citado quc tienen. F:n mi nota de 21 que pa.4 é V. E., ofrecí adcmas, 
u n  sin instrucciori di, nii Gobierno? quti qiie~larin el partido de Socoriusco 
libre dc las tropas de Centro-América, cn cuyo raso tambicn lo quedase 
de las nir.xii:anas, miéiitras que por el tratado se conveiiin i quién dehia per- 
tenecer. No tiive incoriveriicrite en hacer esta promesa' respecto 5 que mi GO- 
I~ierno u9 ha tenido 5ntci un solo soldado en Socoriusco: y que lo que lo 
movió i poner fuerza cii aquel punto, [u6 la noticia <le qiie ninrchal>a un3 
division mexicana y ttmió qiie ocupase militarmente el partido; pero seguro 
de que no lo hará, iii> riiroiitré inconx-t,nirnte cn nfreccr que seria eraciiadi~ 
con una medida pacifica para facilitar 1.1 trata~lo. 

«En cuanto al rrgrtiso dr los emigrados. aiinqiit ri<i t<:rigo instruccioii: tairi- 
I,icri me parccz quc ci,iiieridri mi Cul~irrno i.ri ,,ni: \ iirlvan sin sufrir perse- 
cucioii ninguna, coii tal 11c rluc no se mezcleii en lu p<ilitico, y que rspereii 
la suri tr  de Soconusco <id tratado que va 5 cdplrar.sr. Qiic en este intermedio 
i e  eviteti pronuiiciririiieiiti>. popiilarr.~, y que ra-o de llegar á haberlos, seaii 
de ~ ~ i n g u n  valor y efi:i.i~. >~ 1-1 tratado sc acuer<l<, conio si no los hubiese. 

asiento no estar aiitorir~du por mi Gobirriio para poder convenir con las 
denius niididas que V. 1,:. it: sirve expresarin<,: cri t;i1 concepto, no me qucda 
mas ai.l>itrio que piiill.Iai iiiinedisliiinrntc para su r~solricion, y que esta sr 
mc <:oinuniqiií cunriio iiib-s. Pero llcgari al mismo tiempo que las iiistruccii>- 
iics qiie espero para c.1 tratadu, qiie f i jari  el térmirio de la cnestiori y la 
inaltcralile armonía di: L ~ I I I I U S  Repíiblicas. Todo lo qiir e i l ; ~ ~ < >  de la bondad 
dc V. E. se sirva ele\.ai al r:«nocimiento del 13xm11. Sr. Presidente de esta 
Rcpíiblica y aceptar h.i rt:iierudas protcstas de mi coiisideracion y respeto. 

<Soy muy olbedicntv :.,.vi iii<ir.-[Firniado) .--1u~rn de Dios hlayorgu.>t 
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